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Un curso más la Asociación organizó 

una jornada de aproximación de los estu-

diantes universitarios a la institución parla-

mentaria con los estudiantes de la Facultad 

de Ciencias Sociales, encabezados por su 

profesora Beatriz Setuaín que, como en el 

curso anterior, preparó muy bien a sus 

alumnos para este encuentro con el Parla-

mento aragonés. 

En esta ocasión se trataba de hablar de 

la Primera Legislatura de las Cortes de 

Aragón, y para ello, presididos por el pri-

mer presidente de las Cortes, Antonio Em-

bid Irujo, participaron los portavoces de 

los diferentes grupos en esa legislatura. 

Los diferentes portavoces hicieron una 

exposición inicial contando su experiencia 

personal en aquellos tiempos de puesta en 

funcionamiento de nuestro Parlamento y, 

posteriormente, se abrió un turno de inter-

venciones con los alumnos presentes que 

hicieron varias preguntas que contestaron, 

uno a uno, todos los portavoces. 

Terminada la sesión en la Sala Goya del 

Palacio de la Aljafería, los alumnos pudie-

ron visitar el salón de plenos, donde tuvie-

ron ocasión de sentarse en los escaños de 

los diputados para, posteriormente, realizar 

una visita guiada al palacio de la Aljafería. 

De izquierda a dercha en la mesa: José Luis Merino, Antonio Embid,                    

Alfonso Sáenz, Mariano Alierta y  Adolfo Burriel 
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PPRESENTACIÓNRESENTACIÓN  DELDEL  ACTOACTO  YY  DEDE  LOSLOS  PONENTESPONENTES  

AANTONIONTONIO  EEMBIDMBID  IIRUJORUJO  
PPRESIDENTERESIDENTE  DEDE  LASLAS  CCORTESORTES  DEDE  AARAGONRAGON  ENEN  LALA  1ª L1ª LEGISLATURAEGISLATURA  

Buenos días. Lo primero de todo, 

agradecer la presencia a este acto a 

los alumnos, así como a los profeso-

res que les acompañan, que les han 

ambientado en la visita al Parlamen-

to y, por supuesto, vamos a dedicar-

nos a hacer lo que la organización de 

la Asociación de Exparlamentarios 

nos ha indicado: que es un acto para 

que se puedan llevar un recuerdo de 

lo que fue la primera legislatura de 

las Cortes de Aragón, que equivale a 

decir lo que fue el comienzo del Es-

tado de las Autonomías en España, y 

que equivale a hablar de la transi-

ción política, de los fundamentos del 

Estado e, inevitablemente, en algún 

momento se nos irá la imaginación a 

cuestiones del momento presente 

que se vive de alguna forma en mu-

chos casos de manera distinta a co-

mo fue imaginado este Estado. 

Los que aquí estamos sentados a 

la mesa somos personas que tuvimos 

un papel específico entre los años 

1983 al 1987, que es cuando tuvo 

lugar la legislatura que se inicio con 

unas elecciones el día 8 de mayo de 

1983, fecha en que la mayoría de los 

alumnos aquí presentes no eran ni 

proyecto vital. En aquel momento 

los parlamentarios y algunos acom-

pañantes éramos más que proyecto, 

incluso habíamos dejado atrás la fase 

de prototipo. Como digo, las aleccio-

nes fueron el 8 de mayo, las Cortes 

de Aragón se constituyeron en el 

Palacio de la Lonja, en la Plaza del 

Pilar, el día 20 de mayo de 1983 y a 

partir de ese momento empezó el 

funcionamiento; la primera actua-

ción de cada legislatura es la elec-

ción del Presidente del Gobierno, 

eso tuvo lugar el 6 de junio de 1983 

y el presidente elegido fue Santiago 

Marraco. 

Así pues, el Estado de las Auto-

nomías empezó en Aragón en mayo 

del 83. Las grandes decisiones de la 

Constitución del 78 llevaron a que, 

primero, se constituyó la Comunidad 

Autónoma del País Vasco, que tuvo 

su primer estatuto de autonomía 

aprobado en el 79, la segunda fue la 

Comunidad Catalana, con su estatuto 

aprobado en el 80, la tercera fue Ga-

licia, estatuto del 81, la cuarta Anda-

lucía y las trece restantes celebraron 

sus elecciones autonómicas el 8 de 

mayo del 83 porque sus estatutos 

eran del 81 y del 82.  

En el caso de Aragón del 10 de 

agosto de 1982 y desde ese momen-

to hay trece comunidades autónomas 

que celebran sus elecciones a la vez, 

cada cuatro años, y lo volverá a 

hacer así esta comunidad autónoma 

de Aragón en mayo del 2019, el últi-

mo domingo de mayo que es cuando 

tocan las siguientes elecciones auto-

nómicas que en este caso irán vincu-

ladas a las elecciones municipales y 

a las elecciones al parlamento euro-

peo, porque habrá una nueva legisla-

tura europea, allí duran cinco años, 

que se iniciará en ese momento y 

tendrá la gran incógnita todavía de 

cómo será una Europa a veintisiete, 

no a veintiocho, porque ya el Reino 

Unido de Inglaterra y de Irlanda del 

Norte no pertenecerán a la Unión, es 

decir, que dentro de un año habrá 

elecciones de toda índole, las que 

están previstas, igual hay alguna más 

porque no se sabe nunca lo que el 

Estado de las Autonomías da de sí. 

¿Qué es lo que hicieron las Cor-

tes de Aragón del año 83 al 87? 

A mí me tocó presidirlas, a mí 

me eligieron Presidente el 20 de ma-

yo, pues tocó fundamentalmente 

organizar la comunidad autónoma. 

Primero decidir cuál era la sede, 

fíjense que cosa más rara, porque el 

Estatuto de Autonomía del 82 no 

dice que es la ciudad de Zaragoza, el 

actual, el vigente ya lo dice, lo que 

decía el Estatuto de Aragón primige-

nio es que una ley de las Cortes de 

Aragón dirá donde está la sede, y fue 

la primera ley de Cortes de Aragón 

de 28 de septiembre del 83 la que 

Antonio Embid presidiendo y presentando el acto 
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dijo que será la ciudad de 

Zaragoza y que se    

podrían celebrar sesiones 

en otros lugares del terri-

torio y la primera legisla-

tura fue de Cortes itine-

rantes y andamos cele-

brando sesiones en Hues-

ca, en Teruel, en Calata-

yud, en Fraga, en Egea 

donde se aprobó la Ley 

del Justicia de Aragón.  

Y a partir de ese mo-

mento, hubo que crear 

las instituciones, regular 

el Gobierno, regular el 

Justicia de Aragón, la 

administración de la co-

munidad autónoma, la 

función pública, en un 

proceso de organización 

que venía de la mano de 

recibir las competencias, 

es decir, recibir los servi-

cios que según el Estatuto de Auto-

nomía estaban vinculados a la Co-

munidad Autónoma de Aragón. 

 Era una comunidad autónoma 

muy distinta de la actual, nuestro 

Estatuto en aquel momento no 

hablaba de competencias en materia 

de educación, de sanidad, eso tardó 

bastante en llegar: la educación en 

1996, la sanidad en el año 2000. Fue 

poco a poco construyéndose la co-

munidad autónoma; pero la primera 

legislatura de las Cortes de Aragón 

acabó incluso aprobando una ley de 

la televisión autonómica aragonesa; 

de manera que era una legislatura 

mirando hacia adelante, hacia el fu-

turo, regulando las mancomunidades 

municipales, actuando en el ámbito 

de la acción social, multiplicando el 

presupuesto de la comunidad autó-

noma por varia decenas de veces: el 

presupuesto de la C.A. en el año 83 

fueron dos mil millones, por cierto, 

de pesetas, el presupuesto del año 87 

superó los treinta mil millones, es 

decir, fue un crecimiento muy im-

portante basado precisamente en la 

recepción de competencias. 

El Gobierno del 83 al 87 fue un 

Gobierno socialista, Santiago Marra-

co era miembro del partido Socialis-

ta. Las Cortes de Aragón tenían en 

aquel momento sesenta y seis dipu-

tados, no sesenta y siete, y treinta y 

tres pertenecían al partido Socialista, 

es decir, casi una mayoría absoluta, 

y la primera legislatura, como digo, 

discurrió relativamente tranquila 

desde el punto de vista de la estabili-

dad institucional y, sobre todo, tuvo 

la fortuna de concluir inaugurando la 

sede de las Cortes de Aragón que es 

el Palacio de la Aljaferia, puesto que 

la determinación de cuál fuera la 

sede fue desde el principio una pre-

ocupación fundamental, desde el 

primer día, desde el 20 de mayo de 

1983. 

Recuerdo perfectamente que por 

la tarde del día de la constitución de 

las Cortes de Aragón visité este es-

pacio, que era una autentica ruina, 

con el alcalde de Zaragoza en aquel 

momento, nos pusimos de acuerdo 

en que aquí se ubicara la Sede. Pos-

teriormente hubo distintas actuacio-

nes, comisiones, etc. Las cosas esta-

ban previstas desde el primer mo-

mento. El Ayuntamiento que había 

recibido este Palacio del 

Ministerio de Cultura, lo 

cedió en dos fases sucesi-

vas a las Cortes de 

Aragón y se construyó un 

edificio, yo creo que 

modélico, funcional, mo-

derno, atractivo; y tengo 

la ocasión de saludar al 

Presidente de la Comuni-

dad Autónoma de la Pri-

mera Legislatura: Santia-

go Marraco que acaba de 

llegar. Santiago les acabo 

de decir que fuiste el pri-

mer presidente, o sea que 

tienen ahí a un monumen-

to viviente, a la persona 

que construyo los cimien-

tos de la autonomía y a la 

que todos tuvimos el gus-

to de ayudarle a ello.  

Por mi parte les diría mu-

chas más cosas pero no 

debo de extralimitarme en el uso de 

mi tiempo. 

Aquí me acompañan los que fue-

ron portavoces en aquel momento, 

en algún caso permanentes durante 

los cuatro años, en algún otro caso 

fueron meramente circunstanciales. 

Esperamos que otros dos lleguen 

inmediatamente, yo les voy a ir dan-

do la palabra sucesivamente como se 

hace en los términos parlamentarios 

en orden inverso al de la importancia 

numérica atendiendo al número de 

escaños de cada grupo político. 

El primero será Adolfo Burriel 

que representaba en la primera legis-

latura al Partido Comunista, tenía un 

escaño el día 20 de mayo del 83 pe-

ro, el milagro de los peces y de los 

panes en forma de sentencia hizo 

que se doblaran sus escaños, porque 

por una sentencia de la Sala de en-

tonces de la Audiencia Territorial de 

Zaragoza se le otorgó un nuevo es-

caño por Huesca, y el partido Comu-

nista pasó de uno a dos escaños y 

creo que lo perdió el que en aquel 

entonces se llamaba Alianza Popu-

lar. 

Antonio Embid interviniendo 
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Antonio Embid 

En primer lugar por un tiempo 

breve Adolfo tienes la palabra para 

contar tus experiencias y darnos tus 

mensajes de la Primera Legislatura. 

Adolfo Burriel 

Buenos días, gracias Antonio. Yo 

fui efectivamente diputado en esa 

primera legislatura, pero fui un dipu-

tado de puntillas, yo fui diputado 

exclusivamente un mes. Fui elegido, 

encabezaba la lista del partido Co-

munista, pero como solo obtuvimos 

un diputado, el partido Comunista 

que entendía que esa primera legisla-

tura va a exigir un trabajo especial y 

va a dedicar un esfuerzo alto y una 

dedicación exclusiva, decidió que 

era poco probable que eso se pudiera 

hacer compatibilizando la portavocia 

en la Cortes con la Secretaria Gene-

ral del partido. Eso hizo que yo par-

ticipase en la elección del Presidente 

de las Cortes, que participase en la 

sesión de investidura del Presidente 

Santiago Marraco, pero que, a conti-

nuación, dimitiese y que me sustitu-

yese el segundo de la lista que fue 

Antonio de las Casas. Sin embargo, 

como Secretario General del P.C. en 

Aragón, sí que mantuve contacto 

permanente con el 

trabajo que venía-

mos haciendo en 

las Cortes y con el 

trabajo que las 

Cortes hacían. 

A mí me gus-

taría decir que el 

comienzo de la 

autonomía en 

Aragón, que el 

comienzo de las 

instituciones en 

Aragón, que efectivamente es de 

mayo del 83, sí vino precedido de 

una seria, importante, amplia y con-

vencida movilización popular y que 

eso es importante saberlo y tenerlo 

en cuenta a la hora de saber lo que 

en aquellos momentos significaba la 

autonomía.  

Ya en el año 76, si no me equivo-

co de fecha, se había producido una 

concentración masiva en Caspe con-

memorando el cuarenta aniversario 

del Estatuto, que sin llegar a estar en 

funcionamiento se había aprobado 

durante la Republica. Había habido 

movilizaciones importantes con mo-

tivo del trasvase y esta, aun estando 

prohibida, porque estamos hablando 

de la época de Franco, y a pesar de 

todo fue de una enorme amplitud. 

Pero había habido otras movilizacio-

nes como la del año 78 en defensa 

precisamente de la autonomía, y 

otras similares aparte de encuentros, 

reuniones de partidos políticos, de 

asociaciones, de grupos sociales 

etc...que venían expresando progre-

sivamente la importancia que en 

nuestra opinión, que en la opinión 

colectiva, iba a tener la autonomía 

para todos. 

No solamente estaba esta presión 

para la consecución de la autonomía, 

estaban también las reservas para 

que la autonomía pudiera llevarse a 

delante, para que la autonomía en-

trase en funcionamiento; recuerdo 

que en una entrevista con el enton-

ces Capitán General de Aragón, la 

cuenta Guillermo Fatás porque fue 

uno de los que se entrevistó con él, 

después de la aprobación de la Cons-

titución, el propio Capitán General 

manifestaba su oposición a la auto-

nomía porque era, en su opinión, 

equivalente a separatismo. No olvi-

demos tampoco que en el año 83, 

cuando se aprueba el Estatuto de 

Autonomía de Aragón, ha pasado 

febrero del 82 y, por tanto, las reser-

vas y las presiones que había tam-

bién en la sociedad para que la invo-

lución autonómica se pudiera produ-

cir era importante. 

Creo que en este contexto, en 

ADOLFO BURRIEL ADOLFO BURRIEL BORQUEBORQUE  
PORTAVOZ PORTAVOZ DELDEL  PARTIDOPARTIDO  COMUNISTACOMUNISTA  ENEN  LALA  PRIMERAPRIMERA  LEGISLATURALEGISLATURA  

Adolfo Burriel iinterviniendo 
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este amplio abanico social en el que 

la autonomía se desarrolló, es donde 

hay que encuadrarla, verla y com-

prender además que fue esta primera 

legislatura. No solamente había una 

movilización social, los medios de 

comunicación, Andalan a la cabeza, 

las opiniones generales, las reunio-

nes que se celebraban, todo avanza-

ba hacia la exigencia de un proceso 

autonómico que nos tocó que fuese 

de segunda categoría, que era como 

entonces lo llamábamos, regulado en 

el art. 143, de suerte que los que 

habían llegado a la Autonomía por el 

151 habían conseguido un mejor 

Estatuto. 

Yo recuerdo esta autonomía con 

dos características, una de ellas es 

que fue la autonomía que puso en 

marcha el funcionamiento de la Co-

munidad Autónoma de Aragón y sus 

instituciones, fue el periodo capaz de 

crear las bases, el punto de partida 

para que después la autonomía pu-

diese con sus ventajas y sus inconve-

nientes, con sus errores y sus acier-

tos pudiese desarrollarse, esa fue una 

de las cuestiones que esta autonomía 

consiguió. La otra fue que, a pesar 

de todo, en este periodo el afán auto-

nomista, el debate político, fue mu-

cho más vivo que lo que después se 

ha pensado, y ha sido el debate auto-

nómico en muchos momentos de la 

historia Aragonesa. 

Yo recuerdo algunos momentos, 

a pesar de las pocas competencias, 

de debates encendidos, de debates 

que llamaban la atención, que ocu-

paban las primeras páginas de los 

periódicos y que traían a la vida 

política y pública todo el quehacer 

institucional y además de una mane-

ra notable. Yo creo que estas dos 

características son las dos caracterís-

ticas fundamentales de este periodo 

del que estamos hablando; después, 

en todo caso, podremos hablar con 

más detalle de alguna de las cosas 

que hemos mencionado. 

Pero vuelvo a decir que saludo y 

me siento de alguna forma feliz de 

haber podido participar, conocer, 

estar presente y ser partícipe de esta 

etapa política que yo creo que sentó 

bases, independientemente de que el 

futuro político siempre trasforma los 

edificios, pero que sentó las bases 

para que los edificios que se constru-

yesen mereciesen la pena. 
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Antonio Embid 

En aquella época existía un parti-

do fundado por Adolfo Suárez del 

que todos habrán oído hablar, el 

hombre de la transición democrática 

española, que fundó la U.C.D. Aquel 

partido fue una estrella brillante que 

levantó  el vuelo de una forma im-

presionante y cayó también de una 

forma espectacular. Finalmente 

Adolfo Suárez fundó el Centro De-

mocrático y Social que en la primera 

legislatura tuvo una representación 

disminuida en la Comunidad Autó-

noma de Aragón, solo un escaño, 

pero en la segunda legislatura ganó 

bastantes escaños para luego desapa-

recer definitivamente. El portavoz 

del momento era José Luis Merino, 

un hombre muy importante en la 

primera legislatura porque piensen 

ustedes que cuando hay un partido 

que tiene 33 escaños, justo la mitad, 

y le falta uno para la mayoría se pue-

den imaginar la importancia de ese 

uno para la conquista de ese uno y 

José Luis Merino supo multiplicar el 

valor de ese uno, mucho más que en 

el Sermón de la Montaña de los pa-

nes y de los peces, es decir, era un 

gran político. José Luis tienes la pa-

labra. 

José Luis Merino 

Efectivamente en las elecciones 

de 1983 yo me presento con el nue-

vo partido que ha montado Adolfo 

Suárez una vez que cae, se destruye 

prácticamente la Unión de Centro 

Democrático en el año 82 y se inicia 

una nueva andadura. La U.C.D. no 

era un partido político, la U.C.D. era 

algo así como lo que hubo en las 

elecciones en Chile después de la 

dictadura de Pinochet, era una plata-

forma donde había personas de la 

derecha, de la izquierda, franquistas, 

no franquistas, había de todo. Cuan-

do eso cae, porque tenía que caer, en 

ese momento determinado aparece el 

Centro Democrático y Social como 

un partido mucho mas neto, más 

claro, más de centro izquierda que es 

lo que Adolfo Suárez siempre había 

querido. Yo me vi en las primeras 

elecciones, en la primera legislatura 

en las Cortes de Aragón en una si-

tuación doblemente curiosa; por un 

aparte yo había sido el encargado de 

la redacción de gran parte, con Ma-

riano Alierta que anda por aquí tam-

bién, del Estatuto de Autonomía por 

parte de U.G.T.  Luego vinieron ya 

las distintas confrontaciones con el 

P.S.O.E. con A.P. etc...y me vi, des-

pués, desarrollando ese Estatuto 

cuando yo ya no estaba en U.C.D. ni 

existía y estábamos ya en el C.D.S. 

Yo querría hacer dos breves alu-

siones a dos temas: uno, el de la es-

tructura política del momento, tal 

como ha explicado Antonio Embid. 

Curiosamente fue el error que come-

timos todos al redactar el Estatuto y 

al establecer las distintas composi-

ciones de las tres provincias con su 

representación en las Cortes no nos 

dimos cuenta de que sacábamos un 

número par que es el numero sesenta 

y seis, nadie se preocupó, todos está-

bamos preocupadísimos partiendo de 

la teoría que al principio había man-

tenido la U.C.D. de que las tres pro-

vincias tenían que tener una repre-

sentación igualitaria: veinte, veinte, 

veinte. El P.S.O.E. se opuso razona-

blemente y había que buscar una 

proporcionalidad, en esa proporcio-

nalidad se fueron manejando distin-

tos criterios y se sacó un numero 

sesenta y seis; quién se podría ima-

ginar que en las primeras elecciones 

hubiera un empate, si se podía lla-

JOSÉ LUIS JOSÉ LUIS MERINOMERINO  HERNÁNDEZHERNÁNDEZ  

PORTAVOZ PORTAVOZ DELDEL  C.D.S. C.D.S. ENEN  LALA  PRIMERAPRIMERA  LEGISLATURALEGISLATURA  

José Luis Merino Hernández 

Primeras filas ocupadas por Exparlamentarios de la Asociación 
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mar empate a que el partido mayori-

tario sacase treinta y tres escaños, 

pero el resto de los demás partidos 

éramos treinta y tres, concretamente 

fueron treinta de A.P. ,P.A.R. y 

P.D.P. dos el P.C. y uno el C.D.S. 

Yo hasta muy avanzada la noche de 

las elecciones no salía elegido dipu-

tado, siempre daban el escaño al que 

se había presentado en el C.D.S. por 

Teruel y en el ultimísimo momento, 

como ocurre en todas las elecciones, 

voto arriba voto abajo, aparecí. Mi 

sorpresa fue mayúscula, primero por 

salir, segundo,  por encontrarme 

solo en el Parlamento sin ningún 

compañero de mi propio partido y, 

tercero, por tener que asumir la res-

ponsabilidad inmensa que ustedes 

no pueden saber lo que es eso. Las 

noches que uno se pasa en vela pen-

sando que va a votar al día siguien-

te, cuando se está planteando la 

novísima estructuración de la Co-

munidad Autónoma de Aragón y 

tiene su voto que decidir. Si el 

P.S.O.E. plantea algo y yo voto con 

la oposición, decae, si lo plantea y 

voto a favor, sale, si lo plantea toda 

la oposición y el P.S.O.E. se opone , 

decae. Ese voto a mí me obligó a 

tomar decisiones importantes en 

momentos importantes, por ejemplo 

en la realización del Gobierno de 

Aragón, en la construcción del Go-

bierno de Aragón en el lugar donde 

está en estos momentos: en el paseo 

de María Agustín. Fue un tema im-

portante porque había gran oposi-

ción por parte de los demás partidos. 

Independientemente de eso, ya 

pueden ustedes imaginar que fue 

una legislatura movida, por mi parte 

muy movida, no lo debimos hacer 

mal como decía Antonio, pasamos 

de uno a seis diputados en las si-

guientes elecciones, luego parece 

ser que el C.D.S. no lo haría tan 

mal. Cuando digo C.D.S. no me re-

fiero solo a mí, tenia detrás lógica-

mente un equipo de mi propio parti-

do que me apoyaba. Esto es lo que 

se refiere a esa composición singu-

lar que se produjo en las primeras 

elecciones. 

Hay un segundo tema 

sobre el que me gustaría 

hacer hincapié y es que yo 

soy un jurista, algunos de 

ustedes me conocen, he sido 

notario durante cuarenta y 

cuatro años en Aragón y 

siempre en Aragón y un ju-

rista cuando se está plantean-

do la aplicación de las leyes, 

a mí y creo que a muchos, le 

surge la siguiente cuestión: 

es que esta ley no me gusta, si yo 

pudiera modificarla, y esa es un as-

piración que todo jurista practico y 

teórico también tienen en un mo-

mento determinado, pues bien, las 

Cortes daban esa oportunidad. Las 

Cortes de Aragón iban a ser el pri-

mer parlamento autonómico de 

Aragón donde se iba a poder legislar 

sobre muchas cosas, sobre todas 

aquellas que Aragón tuviera compe-

tencia y una de ellas que a mí me 

tocaba más de cerca por mi profe-

sión era el derecho aragonés, el de-

recho foral aragonés. A este respec-

to tengo que comentarles que cuan-

do se promulga la Constitución Es-

pañola del 78, casi todas las comu-

nidades autónomas que tenían Dere-

cho Foral propio estábamos en una 

situación de manifiesta inconstitu-

cionalidad, porque había normas 

que iban frontalmente contra la 

Constitución. Por ejemplo, cuando 

en Aragón se distinguía todavía en-

tre hijos naturales e hijos legítimos, 

hubo que modificar aquello, para 

aquellas comunidades como Catalu-

ña, el País Vasco, que ya tenían su 

propio parlamento, no les hacía falta 

más que presentar su propio proyec-

to de ley reformada, pero había dos 

comunidades con un derecho muy 

especifico que eran Baleares y 

Aragón. Navarra quedó un poco al 

margen de este tema, y el ministerio 

de Justicia, cuyo titular en aquel 

momento era Francisco Fernández 

Ordóñez, creyó que era importante 

en 1982 crear una comisión que se 

propusiera la reforma, la constitu-

cionalidad el Derecho Aragonés. 

Empezaron las discusiones, pero 

cuando vimos que iba a haber elec-

ciones autonómicas, que las eleccio-

nes se iban a convocar en el 83, esa 

comisión que presidía el profesor 

Lacruz Verdejo, y de la que yo era 

secretario, fuimos ralentizando in-

tencionadamente las discusiones, 

con el objeto de no llegar a aprobar 

un texto que luego tuviera que apro-

barlo el misterio de Justicia y las 

Cortes Generales. Por eso, cuando 

se produjeron las elecciones el 8 de 

mayo del 83, toda la comisión dimi-

timos y trasferimos los trabajos y 

dejamos que fueran las Cortes de 

Aragón las que empezaran a refor-

mar o a adaptar o a lo que quisiera 

hacer con el derecho aragonés. Para 

mí esos cuatro años, y los siguien-

tes, fueron emocionantes en la me-

dida en que pude ver como se refor-

maba el derecho aragonés. 

Y una última cuestión, y ya ter-

mino, una anécdota: se ha dicho que 

el partido Comunista tuvo dos dipu-

tados. El C.D.S. tuvo uno, lógica-

mente no teníamos grupo propio, 

diríamos que era llamado grupo 

mixto y yo, como una anécdota cu-

riosa y simpática, les tengo que de-

cir lo siguiente: quizás Adolfo no lo 

sepa, pero cuando estábamos Anto-

nio de las Casas, Sixto Agudo y yo 

en el Grupo Mixto nos hicimos im-

presas unas tarjetas en las que en la 

parte izquierda, arriba, estaba la hoz 

y el martillo, en la parte derecha 

estaba el C.D.S. y poníamos grupo 

mixto y los tres nombres; Antonio 

de las Casas, Sixto Agudo y José 

Luis Merino. 

Nada más y muchas gracias. 
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MARIANO MARIANO ALIERTAALIERTA  IZUELIZUEL  

PORTAVOZ PORTAVOZ DELDEL  GRUPOGRUPO  POPULARPOPULAR  ENEN  LALA  PRIMERAPRIMERA  LEGISLATURALEGISLATURA  

Antonio Embid 

Nuestro siguiente interviniente es 

Mariano Alierta, ha sido muchas 

cosas en esta comunidad autónoma, 

no solo diputado y portavoz en las 

Cortes de Aragón, sino que también 

se le puede recordar como senador 

en Madrid y otros cargos más. En 

aquella época, en las Cortes de 

Aragón existía un grupo que se lla-

maba A.P. Alianza Popular, P.D.P. 

Partido Demócrata Popular y U.L. 

Unión Liberal. Esos tres partidos 

habían concurrido juntos a las elec-

ciones del año 83. A.P. ya sabemos 

que se trasformó unos años más tar-

de en P.P. Partido Popular. El Parti-

do Demócrata Popular, democristia-

no, su jefe era en aquella época un 

catedrático de derecho Constitucio-

nal, Oscar Alzaga, que desapareció. 

La Unión Liberal la presidía, si 

no recuerdo mal, Antonio Segurado 

un empresario; ese fue un conglome-

rado político que alcanzó me parece 

que diecinueve escaños, era el se-

gundo grupo, después de las eleccio-

nes generales  que ganó el PSOE por 

segunda vez con Felipe González a 

la cabeza.  

Este grupo se escindió y a partir 

de esto en las Cortes de Aragón, por 

un lado estuvo el grupo parlamenta-

rio de  Alianza Popular, por otro el 

partido Demócrata Popular, Mariano 

Alierta era el portavoz del  partido 

Demócrata Popular, el portavoz de 

A.P. del momento.  

Y, como en tantas ocasiones, la 

vida no perdona, falleció como otras 

tantas personas que son de gratísimo 

recuerdo para todos, y ahora ha habi-

do el recuerdo a Sixto Agudo, una 

persona auténticamente excepcional 

en la vida de la primera legislatura. 

Sin más recuerdos por no poner-

nos tristes Mariano Alierta tienes la 

palabra. 

Mariano Alierta 

¡Y qué jóvenes éramos entonces 

como todos aquellos críos que están 

en la Facultad! Nosotros no éramos 

tan jóvenes, pero casi, y desde en-

tonces han pasado muchas cosas y 

debo deciros que han sido bonitas, 

ha habido de todo, pero han sido 

muy bonitas. Hace cuarenta años 

hubiéramos firmado todos por la 

mitad de lo que hemos tenido y el 

que piense que no, que lo diga. Y, 

entre las cosas agradables que ha 

habido, ha sido constituir las auto-

nomías y la formación de estas Cor-

tes. Debo decir que yo soy una per-

sona muy autonomista en el sentido 

normal de la palabra, no soy separa-

tista ni nada por el estilo, soy auto-

nomista como eran los aragoneses en 

la Edad Media que estábamos unidos 

con catalanes y valencianos y no 

teníamos problemas separatistas ni 

discusiones y nos llevamos bastante 

bien hasta que llegaron los Austrias. 

Luego ya las cosas han ido pa-

sando como pasaron y volver a tener 

unas Cortes como las de Aragón, 

pues era muy bonito. Era muy bonito 

por distintas razones, unas las acaba 

de decir el Presidente y el que ha 

hablado antes de mi, pues que había 

que renovar cuestiones que nos atañ-

ían a todos. Había que hacer política 

económica para impulsar el desarro-

llo de Aragón, tomar medidas para 

impulsar las comunicaciones, las 

carreteras etc.., los asuntos sociales 

había que renovarlos y muchos de 

ellos se podían hacer mejor desde 

más cerca y las carreteras de las ciu-

dades pequeñas era mejor hacerlas 

desde la cercanía que desde Madrid, 

y el impulso de la economía había 

que cuidarlo porque las instituciones 

que había hasta entonces, las diputa-

ciones provinciales eran muy peque-

ñas y había que hacer instituciones 

más grandes para que cumplieran 

estos objetivos, al mismo tiempo que 

cumplía una aspiración legítima que 

era tener una institución que se quer-

ía y que pasaba a tener de nuevo per-

sonalidad. 

Las Cortes de Aragón tenían unas 

competencias definidas para los es-

tatutos del 143, que eran bastantes 

para los próximos cinco años según 

especificaba la Constitución, para 

desarrollarse en los próximos cinco 

años. Había que montar la organiza-

ción, había que hacer los presupues-

tos cada año, que fueron una peque-

ña aventura. Los presupuestos aquí 

en Aragón tuvimos la suerte de que 

en la práctica  la persona que los 

hizo fue un interventor, Jordá, que 

era jurista de la administración y los 

hizo con una estadística presupuesta-

ria bien hecha, porque se la sabía y 

luego porque los consejeros fueron 

poniendo las magnitudes que ellos 

consideraban con buen sentido. 

¿Cómo va a hacer unos presu-

puestos, cuando no ha habido ningu-

na experiencia? El Estado tenía gen-

te que había hecho presupuestos mu-

chos años, y cuando llegó el 77   

había gente que sabía hacer presu-

puestos, pero aquí en Aragón y en 

otras comunidades no había esa ex-

periencia, entonces tuvimos las suer-

te de encontrar a una persona que 

ayudó materialmente a hacerla. 

Yo me acuerdo que, para que la 

gente lo fuera entendiendo, monta-

mos unas reuniones previas a los 

presupuestos en las que cada uno de 

los consejeros hablaba a los parla-

mentarios cuál era el contenido de su 

departamento, con lo cual los miem-

bros de las Cortes entendían lo que 

era el departamento, qué inversiones 

había, qué asignaciones, qué gastos 

había y era formativo porque todos 

fueron aprendiendo lo que eran los 

presupuestos y fuimos aprendiendo, 

unos escuchando y otros practican-
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do, y además era un elemento impor-

tante porque una intervención en 

materia de presupuestos puede ser 

muy sencilla. Tu dices: “yo quiero 

una carretera en Alfamen, porque es 

muy interesante” y dices “pues la 

haremos el año que viene”, pero es 

muy breve, y además todo el mundo 

te aplaude por haber gastado poco 

tiempo. 

Además, se fue haciendo el Esta-

tuto de Autonomía de 1982 que tenía 

sus inconvenientes; las competencias 

eran las que venían en la Constitu-

ción, luego tenía una serie de defec-

tos porque al hacerlas habían cortado 

una serie de facultades y hacían lógi-

camente efecto a las cualidades le-

gislativas a las Cortes de Aragón y 

ejecutivas al Gobierno, pero que se 

pudieron soslayar.  

Hubo una época un poco rara 

porque dividieron los estatutos en 

dos clases que luego se fueron igua-

lando. Debo deciros que en cuestio-

nes de estatutos la Constitución dice 

una cosa y lo que se ha hecho es otra 

cosa, y ahora se habla mucho de re-

forma de la Constitución, de reforma 

del Estatuto de Autonomía, pero la 

Constitución dice que todas las co-

munidades tendrán las mismas facul-

tades. Una de las facultades es que 

tendrán determinadas competencias 

y que, pasados cinco años, podrán 

tener más competencias dentro de 

otro límite, y que hay otras comuni-

dades que siguen un procedimiento 

especial, no tendrán la necesidad de 

esperar cinco años para ampliar esas 

sus competencias.  

En realidad la Constitución viene 

a decir que  pasados cinco años de la 

aprobación de los estatutos todas las 

comunidades, si quieren más compe-

tencias, serán iguales. No dice que 

unas serán más y otras serán menos, 

eso es lo que está escrito en la Cons-

titución. Cuando se aprobó la Cons-

titución, en el año 78, se habían 

aprobado catorce estatutos de auto-

nomía. Debo insistir porque este te-

ma es muy importante, lo que luego 

se ha hecho….. Ya el proceso del 

desarrollo autonómico  ha sido más 

complicado, sobre ello no vamos a 

hablar aquí, pero a nosotros con las 

competencias que nos venían tenía-

mos bastante para ponernos en mar-

cha y eso es lo que se fue haciendo a 

lo lago de la primera legislatura: po-

ner en marcha el marco legislativo, 

los presupuestos etc…  

Yo tenía la experiencia de haber 

sido diputado en los años anteriores 

y lo que debo deciros es que el nivel 

que hubo en las Cortes de Aragón, 

desde el año 83 hasta el año 87, el 

nivel era muy bueno, no creáis que 

en las Cortes de Aragón había un 

nivel que era un nivel de pueblo, eso 

no os lo creáis. En las Cortes de 

Aragón el nivel de las intervenciones 

y de las manifestaciones era el nivel 

que se podía equiparar perfectamen-

te con el nivel que yo conocía de las 

Cortes Generales, y las intervencio-

nes en las Cortes tenían un nivel bas-

tante bueno. 

Se hicieron las cosas que se 

hicieron, se podían haber hecho 

otras cosas, sí, pero las que se hicie-

ron se hicieron bastante bien y em-

pezamos a tener otras vez unas Cor-

tes de Aragón con la representación 

del pueblo, renovando una institu-

ción muy vieja, que sigue funcionan-

do y que sigue funcionando bastante 

bien. Yo deje de ser diputado en las 

Cortes de Aragón en el año 87, pero 

pase a ser senador y seguí siendo 

senador y ya no participe en las Cor-

tes de Aragón por esa división que 

hubo del P.D.P. con el P.P.  Pero al 

final nos juntamos todos en el P.P. 

en el 87 o el 88 y ahora sigo siendo 

del P.P. y debo decir que aquella 

época me gusta y a mí me gusta ser 

exparlamentario y vengo a menudo a 

las Cortes porque a mí el debate par-

lamentario me encanta.  

Yo me siento entre el público, y 

el debate que está habiendo allí aba-

jo, y casi mentalmente intervengo y 

cuando cumplo una hora pues me 

voy ya que me gustan las Cortes y 

quiero que siga habiendo unas Cor-

tes con la libertad de expresión. 

Donde hay elecciones y hay una 

Cámara y se puede hablar al final en 

esa Cámara, se acaban diciendo las 

cosas y si se acaban diciendo las 

cosas, pues hay que decirlas, una 

vez, dos, tres y se acaban haciendo y 

se acaban tomando medidas para 

hacerlas y eso en los países que han 

tenido tradición parlamentaria han 

funcionado mejor que los que no lo 

han tenido. 

Antonio Embid 

Yo como en el uso parlamentario 

le diría: “Le quedan veinte segundos 

vaya concluyendo por favor”. 

Mariano Alierta 

Agradeciendo a los que me han 

escuchado por su paciencia, decirles 

que estamos contentos y que debe-

mos seguir manteniendo estas insti-

tuciones. Gracias. 

Mariano Alierta interviniendo 



“La primera legislatura”  Página 10 

Antonio Embid 

Vamos a pasar al representante 

del grupo mayoritario, porque como 

habrán visto tenemos un hueco que 

no se ha llenado todavía. El repre-

sentante del grupo mayoritario, el 

portavoz durante la legislatura fue 

Alfonso Sáenz, que luego además de 

otras cosas fue senador y con un 

alarga carrera política. Alfonso, tie-

nes la palabra. 

Alfonso Sáenz 

Quiero empezar dando la bienve-

nida a Beatriz y sus alumnos presen-

tes en esta sala para escucharnos y 

participar con nosotros en una jorna-

da de estudio sobre la primera legis-

latura de las Cortes de Aragón.  El 

teneros otro año de nuevo aquí, es 

para nosotros una gran satisfacción, 

pues volvemos a tener la ocasión de 

contactar con un alumnado joven de 

nuestra Universidad de Zaragoza, 

interesado en el conocimiento de las 

Cortes de Aragón y en su pequeña 

historia, pues no en balde sois voso-

tros los que recogeréis nuestro pe-

queño legado y sois vosotros los que 

tenéis  el futuro de Aragón en vues-

tras manos. 

A mí me toca hacer la interven-

ción del grupo mayoritario, del so-

cialista de los treinta y tres diputados 

de entonces, que, como ha mencio-

nado Antonio,  suponían exactamen-

te la mitad de la Cámara. Y voy a 

hacerlo centrándome en tres ideas 

que quiero resaltar en mi breve inter-

vención. En primer lugar, resaltar la 

profunda emoción que nos embarga-

ba a todos los diputados el primer 

día de constitución de nuestras Cor-

tes en el palacio de la Lonja de Zara-

goza. No en balde éramos los prime-

ros representantes en la historia de 

nuestras Cortes de Aragón elegidos 

por sufragio universal, elegidos de-

mocráticamente, y eso nos impactó a 

todos con independencia de nuestra 

adscripción ideológica. En esa se-

sión memorable elegimos como pre-

sidente de las Cortes a Antonio Em-

bid, que hoy nos vuelve a presidir 

como entonces, y que nos deleitó 

con un magnífico discurso, tanto en 

el fondo como en la forma, que nos 

impresionó a todos. Antonio era ya 

entonces un brillante profesor uni-

versitario de derecho Administrati-

vo, que se presentó como indepen-

diente en las listas del PSOE, preci-

samente para poder tener a un profe-

sional del derecho en la primera pre-

sidencia de las Cortes de Aragón. Su 

intervención, y su comportamiento a 

lo largo de toda la legislatura, nos 

motivó a todos y creo poder afirmar 

que esa ilusión inicial nos duró toda 

la legislatura. 

Eso fue el 20 de mayo, y después 

se complemento el 6 de junio con la 

elección del primer Presidente del 

Gobierno de Aragón elegido en un 

parlamento democrático. La inter-

vención de Santiago Marraco en su 

toma de posesión como presidente 

también fue memorable, pues expu-

so con detalle y conocimiento de 

causa un excelente programa de go-

bierno que tuvimos ocasión de vol-

verlo a escuchar de su boca aquí 

mismo hace año y medio, cuando 

organizamos una jornada de estudio 

de este mismo estilo, con alumnos 

universitarios, para hablar de los 

primeros pasos de nuestra   auto-

nomía. Le agradezco de nuevo a 

Santiago su generosa participación 

en las actividades de la Asociación, 

así como su presencia en este acto. 

En segundo lugar, quisiera resal-

tar la cantidad de cosas que aprendi-

mos en aquel mini parlamento, pues 

nos sentábamos en unos pupitres. En 

concreto, yo venía del mundo de la 

enseñanza, como profesor de institu-

to y tenía muy poca idea de lo que 

era un parlamento. Y de la noche a 

la mañana nos encontramos todos 

con que teníamos que elaborar leyes, 

hacer posible que esas leyes se apro-

baran en un pleno y, si era posible 

sacar las leyes de tipo institucional 

con el consenso de todos los diputa-

dos. Estas exigencias nos obligaron 

a un diálogo permanente con la opo-

sición. Las leyes institucionales, las 

que iban constituyendo el armazón 

organizativo de la Comunidad, las 

pactamos con todos los grupos, lo 

que nos exigió la práctica del diálo-

go en profundidad. Y para las leyes 

presupuestarias y las que marcaban 

la acción de gobierno había que sa-

carlas con algún pacto pues si no 

podían ser bloqueadas en el pleno. 

ALFONSO SÁENZ ALFONSO SÁENZ LORENZOLORENZO  

PORTAVOZ PORTAVOZ DELDEL  PARTIDOPARTIDO  SOCIALISTASOCIALISTA  ENEN  LALA  PRIMERAPRIMERA  LEGISLATURALEGISLATURA  

Intervención de Alfonso Sáenz 
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En mi caso lo tenía más fácil con 

José Luis Merino, pues el PCE de 

Antonio de las Casas era más duro 

de roer para ponerse de acuerdo, 

posiblemente con Adolfo Burriel 

hubiera sido más fácil. En todo caso, 

nos obligo a un permanente contac-

to. Yo me reunía con José Luis en 

secreto en muchas ocasiones y al 

final llegábamos a entendernos. 

Además, el grupo que apoyábamos 

al gobierno teníamos que coordinar-

nos con el propio gobierno, teníamos 

que hacer un proyecto de legislatura, 

un calendario de plenos. Eso lo re-

solvíamos con reuniones frecuentes 

con el consejero de Presidencia y 

con contactos permanentes, tanto 

con Santiago Marraco como Presien-

te del Gobierno, como con Antonio 

Embid. Y eso lo fuimos aprendiendo 

poco a poco y nos abrió horizontes 

enormes. Y es que el parlamento te 

obliga al dialogo permanente y eso 

es enormemente educativo. 

Yo siempre digo que los parla-

mentos son excelentes escuelas de 

democracia y que si fuera posible 

tendrían que pasar por él todos los 

ciudadanos, pues en ellos se aprende 

a escuchar al adversario político y al 

escucharlo, como a veces expone 

mejores argumentos que los tuyos, a 

respetarlo, y, en todo caso, a apre-

ciarlo personalmente. Y eso es muy 

positivo. Antes decía Mariano que se 

acordaba de los debates, general-

mente los debates los ganábamos los 

del gobierno porque cuando se tiene 

el gobierno se tiene a los funciona-

rios detrás que te suministran abun-

dante información que no posee la 

oposición, pero a veces nos los gana-

ban. Recuerdo que Mariano ganó a 

J. Antonio Bisecas, que era nuestro 

consejero de Hacienda, muy compe-

tente y que se las sabía todas, un 

debate de totalidad a los presupues-

tos que nos sorprendió a todos y 

obligó al consejero a hacer alguna 

concesión. Ese ambiente de diálogo 

y de respeto por el adversario sería 

muy bueno que se trasladara a nues-

tra sociedad, en donde tenemos des-

de hace mucho tiempo a los electo-

rados de unos y otros excesivamente 

enfrentados. 

Y, por último, quiero hacer una 

mención aunque sea breve, porque 

eso tiene mucha importancia, a otro 

aprendizaje y es el tema de la rela-

ción de la política y los políticos con 

los medios de comunicación en una 

sociedad libre, con total libertad de 

prensa y expresión. Es un tema que  

preocupa mucho a los políticos por-

que es a través de esos medios  co-

mo se explicita y se publicita la ac-

ción política y hay que planteárselo. 

Todos los grupos tuvimos el proble-

ma de cómo tenían que ser esas rela-

ciones. Más si cabe en aquellos 

tiempos iniciales, en donde, como se 

ha dicho, teníamos a los periodistas 

pendientes de nosotros, todo lo que 

hacíamos les interesaba y con fre-

cuencia éramos objeto de primera 

plana en los medios de comunica-

ción.  Hay que tener en cuenta de 

entrada, y esto es lo primero que se 

aprende, que los medios no tienen 

los mismos intereses  informativos 

que los partidos. Desde los partidos 

y las instituciones se quiere trasmitir 

permanentemente la sensación de 

buen hacer y normalidad y, por el 

contrario, a los medios lo que les 

interesa sobre todo es la noticia y la 

noticia no es nunca la normalidad y 

lo bien hecho. Eso se supone que es 

la obligación de todos y que resulta 

aburrido y de poco interés informati-

vo dar cuenta de ella. La noticia es 

lo que llama la atención por novedo-

so y excepcional pues es eso lo que 

interesa al público. Decir que todo 

va bien no vende periódicos, ni casa 

tampoco con una de las misiones de 

los medios de comunicación en de-

mocracia, como es su deber de infor-

mar de todo y su capacidad 

y derecho de denuncia. Y 

esa realidad hay que acep-

tarla y saber convivir con 

ella desde los puestos de 

responsabilidad política.  

Yo, como responsable de 

comunicación del PSOE 

durante unos años, me pasé 

gran parte de las primeras 

horas de la mañana comunicándome 

con los diferentes medios para des-

mentir montones de noticias que no 

nos terminaban de gustar. La reali-

dad diaria es que nunca salen en los 

medios las noticias que te gustaría 

ver, y esa dialéctica es un tema que 

se aprende, hay que lidiar y que se 

vive con mucha tensión. 

Para finalizar y en resumen, deci-

ros que para mí la experiencia del 

parlamento ha sido extraordinaria.  

Sobre todo porque, como ya he men-

cionado, es una escuela de democra-

cia. Muchas veces habréis escuchado 

como crítica que los parlamentarios 

se ponen verdes en la tribuna y des-

pués se van a tomar juntos un café, 

como si nada hubiera pasado. Y esa 

crítica es equivocada e injusta, pues 

se pueden tener todas las divergen-

cias políticas posibles y, al mismo 

tiempo, el mayor respeto y aprecio 

personal por el adversario, y eso por 

desgracia en nuestra sociedad espa-

ñola no ha calado, posiblemente por 

falta de hábitos democráticos. 

Y para finalizar, os voy a leer la 

reflexión que figura en el diploma 

que Beatriz os entregará al final, 

como acreditación de vuestra partici-

pación en esta jornada, que dice tex-

tualmente: 

 “Entonces y ahora sigue vigente 

el parlamentarismo  por la absoluta 

falta de alternativas por su carácter 

regenerador de la vida pública y por 

su esencia de vaina de la democra-

cia”.  Muchas gracias. 

Antonio Embid 

Muchas gracias. El Diario de Se-

siones expresa: atronadores aplausos 

que acompañaron las últimas pala-

bras del portavoz socialista. 
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Alumno: Quisiera preguntar a 

todos los intervinientes si mantienen 

en la actualidad las posiciones políti-

cas que defendían al principio, en la 

primera legislatura que nos han rela-

tado, y si han variado sus posiciones 

agradecería me dijeran en qué aspec-

tos. 

Adolfo Burriel 

Yo sigo manteniendo las mismas 

ideas o ideas similares, el tiempo 

trasforma las ideas o las varía, pero 

no soy militante del P.C. del que fui 

Secretario General, ni milito en este 

momento en ningún partido político. 

Sí soy una persona que piensa con la 

izquierda, que cree en la izquierda y 

que mantiene fundamentalmente los 

principios, a veces no los conteni-

dos, con los que tenía en los años de 

esa primera legislatura que fui dipu-

tado. 

José Luis Merino 

Yo en el plano ideológico me 

pasa como a Adolfo Burriel no tengo 

partido, sí tengo mi propia ideología: 

la que tenía el C.D.S. que era un par-

tido que se auto titulaba de centro 

izquierda. Pero yo creo que, si estáis 

preguntando más por las conviccio-

nes autonómicas, yo sí las sigo te-

niendo y lo que lamento es que, no 

solamente en Aragón sino en general 

en todas España, no hayan discurri-

do por los cauces que yo creía que 

debían discurrir. Yo creo que hay 

que rectificar muchos errores que se 

han cometido y que se siguen come-

tiendo, pero sigo creyendo que Espa-

ña tiene que ser y tiene que seguir 

siendo un Estado Autonómico. 

Mariano Alierta 

Yo básicamente tengo las mismas 

ideas que tenía en el año 77, en cues-

tión de ideología sigo pensando lo 

mismo, sigo creyendo en la demo-

cracia representativa, la economía 

tiene que ser una economía de mer-

cado. Creo que son estas las que han 

conseguido elevar el nivel de vida de 

los trabajadores en los últimos dos-

cientos años. Yo me fui del Senado 

para estudiar la evolución de los sa-

larios y me parece que debo de ser 

una de las personas que más sé de la 

evolución de salarios, no solo en 

Zaragoza sino en este país. 

Sigo creyendo en lo mismo que 

entonces, sigo creyendo en la solida-

ridad, en la economía social de mer-

cado, en la construcción democris-

tiana. En el tema autonómico como 

ha dicho José Luis Merino, sigo es-

tando un poco frustrado porque, ya 

os he señalado antes, que una cosa 

es lo que dice la Constitución y lo 

que votó la gente y otra lo que luego 

se ha hecho y no se ha hecho bien 

por eso el régimen autonómico crea 

problemas. Si los estatutos de auto-

nomía hubieran sido iguales como 

deberían haber sido, con tendencia a 

la igualdad, no hubiéramos tenido 

toda esta colección de problemas 

que tenemos ahora. Pero aún esta-

mos a tiempo, yo sigo luchando por-

que todas las comunidades autóno-

mas tengamos las mismas competen-

cias. Pero añadir que yo no estoy 

desencantado, no es que este emo-

cionado, pero no estoy desencantado 

con estos cuarenta años y con lo que 

han sido las autonomías, que yo es-

pero que sigan funcionando e inclu-

so en mejores condiciones que lo 

han hecho hasta ahora. Y animaros 

porque hay mucho trabajo en este 

sentido de igualdad de las comunida-

des y de igualdad en la economía. 

Alfonso Sáenz 

Yo sigo militando en el partido 

Socialista, lo que quiere decir que 

sigo pagando la cuota a pesar de que 

ahora no esté en ninguna institución 

ni en ningún órgano interno. Critico 

Antonio Embid        

Vamos a concluir le ronda de 

exposiciones y daré la palabra a los 

asistentes para que dirijan preguntas 

a cualquiera de los aquí presentes. 

Me gustaría dar otras dos informa-

ciones de la primera legislatura: que 

muy pocas personas, al margen de 

los miembros del gobierno, tenían 

retribución fija en aquella época y 

estos eran el Secretario primero y yo 

mismo, el resto percibían unas canti-

dades bastante mínimas cuando hab-

ía sesión plenaria y si no había se-

sión no percibían nada eso es conve-

niente conocerlo; y segunda, en ne-

gativo, no hubo un solo escándalo de 

corrupción durante los cuatro años 

de legislatura, no se discutió ningún 

contrato de los que hizo el gobierno 

ni en las siguientes legislaturas aflo-

ro absolutamente nada en relación  a 

algo irregular que pudiera haber su-

cedido durante esos años. 

Por mi parte nada más y ahora la 

palabra es del auditorio. 

Coloquio con el público asistente 

Primera Pregunta 
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muchas de sus actuaciones pues no 

estoy siempre de acuerdo con lo que 

hace,   ni cuando estaba en el gobier-

no ni cuando está en la oposición.  

El estar en una organización co-

mo la Asociación de Exparlamenta-

rios ayuda mucho a ser un poco dis-

tante con los propios posicionamien-

tos partidarios, pero, en cualquier 

caso, yo he mantenido una fidelidad 

partidaria. Aunque debo decir que 

no tengo claro, a estas alturas de la 

vida, si es una virtud o un defecto la 

fidelidad en política. Hace años me 

parecía que la fidelidad era funda-

mental, después he conocido a polí-

ticos que han modificado sus posi-

cionamientos políticos a lo largo de 

su trayectoria y han sido buenos 

políticos, creo que han hecho bien al 

variar, pero en mi caso la fidelidad 

sigue funcionando, sigo siendo mili-

tante del partido, pero, como digo, 

discuto mucho con los compañeros 

del partido cuando no estoy de 

acuerdo con ellos. 

Antonio Embid 

Con esta especie de confesión en 

público que ha acontecido, yo siem-

pre me he definido como un hombre 

liberal, del liberalismo español de la 

tradición de Ortega, primero de Aza-

ña, después un hombre de la Consti-

tución de 1978. Y sigo siendo un 

hombre liberal, del liberalismo espa-

ñol y constitucionalista, sobre todo, 

pero mi pensamiento ha variado pro-

fundamente. Siguiendo siendo un 

hombre de la Constitución, porque la 

Constitución española permite un 

amplia posibilidad de matizaciones 

políticas, dentro de estos presupues-

tos que les he indicado. 

José Luis Oliviera, Soy estu-

diante de primero de Relaciones La-

borales y Recursos humanos y me ha 

gustado la intervención que han teni-

do todos ustedes pero me quedo con 

una palabra que ha tenido el porta-

voz socialista que ha dicho: 

“Ilusión”. Es una palabra muy im-

portante y que yo les pregunto a to-

dos: al ver la unión que tienen todos 

ustedes y viendo el rifirrafe que hay 

hoy, unos dicen una cosa otros dicen 

otra, no se ponen de acuerdo o dan 

esa imagen de que no se ponen de 

acuerdo, ¿Cual es la receta que les 

darían a los políticos de hoy en día? 

La ilusión es lo que se ha perdido o 

que es lo que ha pasado. Gracias. 

Adolfo Burriel 

 No tengo receta, la verdad es que 

no sabría que recomendar a los polí-

ticos actuales para que el desencanto 

que es cierto, que es real, dejase de 

serlo y la sociedad fundamentalmen-

te pasase a entender que las cosas 

pueden cambiar, pueden mejorar, 

pueden transformarse y es necesario, 

además, que se trasformen. Creo que 

hacen falta tres cosas fundamentales 

que no son necesariamente las úni-

cas, una de ellas es honestidad políti-

ca, yo creo que es indispensable la 

honestidad intelectual y la material 

para que una sociedad sea una socie-

dad con posibilidades de desarrollo y 

eso en este momento no es algo que 

estemos vislumbrando como cierto, 

creo que otra es la formación, la per-

dida de la mediocridad, si se me per-

mite decirlos lo diré así, creo que la 

mediocridad política de hoy en día 

es una constante que debería revisar-

se y que los partidos políticos  de-

berían revisar si queremos que las 

cosas cambien. Y la tercera cosa es 

entender que las sociedades varían, 

que las sociedades se trasforman que 

el inmovilismo a lo que conduce no 

es solamente al retroceso sino a la 

desaparición, no se va hacia atrás, se 

entierra uno en el pozo finalmente. 

Saber que hay cosas que cambiar, 

que los tiempo varían y que hoy hay 

otro tipo de necesidades y que es 

necesario verlas, no se hace mirando 

siempre las condiciones de la crisis 

sino que se hace también mirando 

las condiciones de la utopía. 

Me vais a permitir una explica-

ción personal, desde que he dejado 

de ser una persona que trabaja en 

política activamente, me dedico a la 

poesía y hace unos días me decía un 

amigo: “siempre has estado alrede-

dor de la utopía, hablando de la polí-

tica y hablando de la poesía.” Yo 

creo que la utopía no es que sea una 

condición para vivir, es una condi-

ción, incluso, para hacer un mejor 

futuro, para desarrollarse y para cre-

cer. Creo que todo esto falta hoy en 

día en buena medida, no sé cómo 

podría corregirse o que instrumento 

habría que poner en funcionamiento 

y tener en las manos para que las 

cosas cambiasen, eso me cuesta mu-

cho más pensarlo. 

José Luis Merino 

Yo no me atrevería a decir si los 

políticos actuales tienen más o me-

nos ilusión, tendría que conocer in-

dividualmente a cada uno de ellos, a 

Segunda Pregunta 

La Sala Goya llena de alumnos  
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mí no hay nada que me induzca a 

pensar que no tienen ilusión. Otra 

cosa será si la ilusión que tienen la 

compartimos o no, yo por tanto a 

ningún político le daría ningún con-

sejo. Yo sí me atrevería a dar un 

consejo general al no político: cuida-

do con la información, con la noticia 

porque muchas veces encubre situa-

ciones que no son reales. Yo os diría 

a todos filtrar, filtrar la información 

que os llegue a través de la televi-

sión, los periódicos, la radio e inclu-

so del comentario político de la calle 

porque eso está generando, yo lo 

estoy detectando, posiciones de ani-

madversión y descalificadoras que 

no necesariamente tenemos que ad-

mitir. 

Por tanto, consejos a los políticos 

ninguno, que cada uno funcione co-

mo quiera y que tenga la ilusión que 

quiera, todas son licitas, todas son 

legitimas, cuidado con los que esta-

mos apreciando esas ilusiones, las 

que sean. 

Mariano Alierta 

La ilusión, fundamental. Yo es-

toy de acuerdo con Adolfo en que 

todos tenemos que tener utopías y es 

más, cuando tienes setenta años se-

guir teniendo un veinte por ciento de 

utopía. No se puede tener ochenta 

por ciento de utopía a los veinte años 

y a los cuarenta olvidarse, la utopía 

medida pero constante. Las utopías 

hay que hacerlas adaptables a las 

realidades, otra cosa no suele funcio-

na, soluciones milagrosas no existen. 

Voy a poneros un ejemplo con nom-

bres y apellidos: los de Podemos nos 

cuentan unas historias increíbles, las 

economías comunistas fracasaron. 

¿Por qué fracasaron? no porque no 

hubiera libertad, sino porque las 

tiendas y los supermercados estaban 

vacías y las señoras de Polonia, de 

Rumania, de Rusia se pasaron vein-

ticinco años yendo a las cinco de la 

mañana a hacer cola para que les 

dieran un trozo de pan cuando les 

tocaba y llegó un día en que ese sis-

tema se hundió. Y en Cuba les pasa 

lo mismo, las tiendas están vacías. 

Ayer estuve en una reunión y para 

traer a unos de Cuba piden que si les 

podemos mandar ochenta y siete 

euros para pagar el viaje porque 

ellos no tienen dinero para pagar el 

viaje a España. Esto lo escuché ayer 

y en Venezuela se están marchando 

por el puente a Colombia a comprar 

comida. Eso es lo que está pasando, 

la esperanza que tiene estos que 

están en Podemos de que ellos van a 

llegar y que van a ser más listos que 

los economistas soviéticos,  los pola-

cos, los cubanos, y los  venezolanos 

que son todos, por lo menos, tan lis-

tos como ellos. Piensan que lo van a 

resolver, así, por las buenas y eso no 

es realismo, eso no es utopía. Utopía 

es saber cómo funcionan las cosas y 

hay que ser realista, ya nos gustaría 

que las cosas fueran diferentes. Yo 

quiero que el Zaragoza este en pri-

mera, pero las cosas no pueden ser 

todas perfectas. 

Adolfo Burriel 

(Dirigiéndose a Mariano Alierta). 

Tú que eres de la generación del se-

senta y ocho te acordaras de aquello 

que decía: “seamos realistas pida-

mos lo imposible” 

Alfonso Sáenz 

(Dirigiéndose a Mariano Alierta). 

“La imaginación al poder” 

Pienso que posiblemente noso-

tros teníamos una ilusión que no tie-

nen ni los ciudadanos ni los profe-

sionales de la política de hoy. Enton-

ces teníamos más vocación por lo 

público, pienso que  teníamos una  

idea más clara de porqué queríamos 

participar en política. Hoy da la im-

presión, tampoco se puede acreditar, 

de que se toma como una profesión 

más, yo creo que ahí está un poco el 

problema. Uno de los defectos es la 

forma de seleccionar al personal 

político de los partidos. Antes ha 

dicho Adolfo que falta formación, y 

es cierto. La solución no es sencilla, 

se ha debatido mucho, no hay for-

mulas mágicas, pero habría que con-

seguir un sistema por el que los me-

jores profesionales, los mejores en 

todos los sectores, se sintieran atraí-

dos por la política, y no que pase al 

revés, que con enorme frecuencia 

son los últimos de la fila los que 

aparecen en las listas electorales de 

los partidos Cuando en una sociedad 

a los mejores profesionales en todos 

los niveles no les atrae la política y 

Coloquio con el público asistente 
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Pregunta de María Lerin 

Hola, soy también estudiante de 

Relaciones Laborales y me gustaría 

saber si como portavoces de grupos 

políticos debieron atenerse a las di-

rectrices que les daban o si también 

podíais expresar vuestra opinión. 

Adolfo Burriel 

Creo que, al menos en nuestros 

tiempos, se daban las dos circunstan-

cias. Había un más amplio debate 

político en los partidos, al menos en 

el mío, y el debate nos sujetaba y 

nos hacía compartirlo finalmente y 

defenderlo, pero también teníamos 

capacidad para expresar dentro del 

debate, dentro del pensamiento 

común que teníamos todos, teníamos 

capacidad para expresar no solo en 

la forma si no también en el conteni-

do nuestras propias ideas. 

José Luis Merino 

Prácticamente mi respuesta es la 

misma, es decir, dentro del partido 

discutes lo que tengas que discutir, 

gana, si hay que votar, una mayoría 

y luego el portavoz, y a mí me ha 

tocado tragar muchos sapos, tiene 

que cumplir el mandato de la  ma-

yoría.  

Yo he tenido que votar cosas en 

la primera legislatura y también en 

la segunda que iban contra mi crite-

rio, pero he sido disciplinado y esa 

creo que es la misión del portavoz, 

respetar la opinión del partido. 

el servicio público, mal 

asunto, mal vamos. Solu-

ción difícil, pero yo creo 

que va por ahí el proble-

ma. Otra cosa es su solu-

ción. 

Antonio Embid 

Yo voy a intervenir 

durante cinco minutos 

contando un cuento, pero 

un cuento real, algo de la 

primera legislatura que 

compartimos cuatro de 

los que estamos sentados 

a la mesa. Se han recor-

dado fechas. El veinte de 

mayo se eligen las Cortes, el veinte 

de junio se elige al presidente de la 

Comunidad Autónoma, que luego 

nombra su gobierno. ¿Cómo se po-

nen a trabajar las Cortes de Aragón, 

qué deciden hacer para ponerse a 

trabajar? Pues algo que hoy ni se 

plantearía ni sería posible: decidí, y 

a todo el mundo le pareció muy 

bien, irnos de viaje a Barcelona a 

visitar el Parlamento de Cataluña. 

Yo tenía muy buena relación con el 

Parlamento de Cataluña por una cosa 

tan anecdótica como que el Parla-

mento de Cataluña había visitado el 

Land de Baden-Wurtemberg, cuando 

yo viví durante dos años, siendo be-

cario de la fundación Humboldt, en 

el Max Planck de Heidelberg, y un 

día el director del Max Planck me 

dice: “el Parlamento de Cataluña 

viene a visitar el Parlamento del 

Land  de Baden-Wurtemberg y quie-

ren un intérprete y que además se les 

traduzca la Constitución del Land  

de Baden-Wurtemberg.” Es decir, 

nuestro Estatuto de Autonomía y el 

reglamento del Parlamento. 

 Yo hice esa tarea muy gustoso y 

luego estuve tres o cuatro días con 

ellos en Stuttgart haciendo labores 

de interprete y aprendiendo algo y es 

que le Parlamento de Cataluña visi-

taba el Land  de Baden-Wurtemberg, 

era agosto del 82, para aprender. Un 

nuevo parlamento, obviamente aun-

que con antigüedad histórica conso-

lidada, iba a un lugar donde podía 

aprender de un parlamentarismo, el 

Federal Alemán, de una mayor tradi-

ción. Bueno pues ellos aprendieron 

allí y nosotros fuimos a aprender a 

Barcelona, sabiendo que ellos nos 

podían enseñar. Fuimos recibidos 

perfectamente, aprendimos muchas 

cosas, discutimos con ellos. Yo pasé 

una tarde con el presidente de la Ge-

neralitat del momento, fue 

un viaje estupendo en el 

que además aprendimos a 

conocernos mejor entre 

nosotros. 

Hoy en día eso sería im-

posible por dos motivos: 

porque todo el mundo es 

un ignorante profundísi-

mo en la política, perdón, 

casi todo el mundo, y, en 

segundo lugar, porque se 

ha olvidado el rudimento 

del Estado de las Auto-

nomías, que es un Estado 

y es de autonomías, pero 

que somos parte de una unidad. 

Creo, y este es el cuento con la mo-

raleja final, que si no superamos esta 

absoluta falta de ganas de conocer, 

de aprender y de salir de la soberbia 

intelectual que caracteriza a buena 

parte de la clase política actual. Aña-

do, sin ningún fundamento, porque 

cuando se es soberbio intelectual-

mente y tiene algún fundamento aca-

bas comprendiendo de que algo hay 

detrás, pero en la España actual eso 

no sucede. 

Y, en segundo lugar, la forma-

ción. Hemos hablado de que este es 

el Estado de las Autonomías, vamos 

a hablar de la consolidación del Es-

tado de las Autonomías, es que so-

mos un Estado y si no somos un Es-

tado todo se viene abajo. No sola-

mente la autonomía, sino el Estado. 

Creo que esto es bastante importante 

como experiencia para hoy en día. 

Tercera Pregunta 
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Mariano Alierta 

En aquellos tiempos los partidos 

tenían mucha menos opinión, los 

parlamentarios teníamos que formar 

nuestra opinión sobre muchos temas 

de los que no nos daban instruccio-

nes claras, al menos en nuestro parti-

do. Nosotros hemos sido más anar-

quistas que vosotros desde el princi-

pio, y lo seguimos conservando. Has 

tocado un tema que es importante 

pues los partidos se han convertido 

en maquinarias, este es un problema 

que existe en este país, que hay que 

ir resolviendo y en donde los parla-

mentarios obedecen al grupo que 

manda en el partido. 

Lo he discutido mucho con mi 

hijo y la solución no pasa por tirar 

los partidos por la ventana, la solu-

ción pasa por arreglar el funciona-

miento de los partidos y debo decir: 

los partidos en el resto del mundo 

tampoco son maquinarias perfectas y 

son eficientes o menos eficientes 

pero tampoco son una democracia 

ateniense que funcione con perfec-

ción. 

 Y como comentario a lo que ha 

dicho el Presidente los catalanes en 

su visita al Land  de Baden-

Wurtemberg pues no aprendieron 

casi nada, porque recuerdo que 

aquellos años nos decían los de los 

landeres alemanes que ellos tenían 

competencias en muchas materias, 

por ejemplo en educación, y que 

para decir la posición que un Lander 

tenía en educación se reúnen todos 

los Landers y todos juntos deciden 

como van a hacer la educación y una 

vez que las acuerdan todos, cada 

representante vuelve a su Lander y 

les explica a los diputados del Lan-

der lo que han acordado. A la última 

reunión de presidentes de las comu-

nidades autónomas en que decidie-

ron la financiación de las    auto-

nomías los catalanes no fueron y al 

día siguiente desde Cataluña llama-

ban al ministro para negociar con él. 

Así no puede funcionar bien el Esta-

do, deben de ser muy torpes los cata-

lanes porque se lo debieron de expli-

car hace veinte años y siguen sin 

hacerlo. 

Alfonso Sáenz 

 Por responder brevemente, eso 

lo tenemos resuelto, al menos en el 

partido Socialista hace mucho tiem-

po. Las discrepancias se resuelven 

en la reunión de grupo parlamenta-

rio, cada uno expresa su opinión si 

no está de acuerdo con la que man-

tiene el portavoz, y se discute y, una 

vez que se toma la decisión, se asu-

me disciplinariamente. Si se pierde 

la disciplina de voto se pierde una de 

las cualidades del parlamentarismo. 

A este respecto, Antonio Embid 

nos contaba en una sesión que tuvi-

mos hablando de estas cosas el año 

pasado con la presidenta de las Cor-

tes, Violeta Barba, una anécdota que 

la voy a contar yo. Un gran lord 

inglés, con muchos años de parla-

mentarismo, comentaba: “He oído a 

lo largo de mi vida extraordinarios 

discursos parlamentarios, excelsos, 

maravillosos, pero ninguno de ellos 

me ha hecho cambiar el voto”. 

Antonio Embid 

Y añadía. “Es que yo soy un ca-

ballero” 

Alfonso Sáenz 

La razón de este comportamiento 

está en que uno se debe a las siglas 

con las que le han elegido pues, so-

bre todo en España, no se vota tanto 

a la persona como a las siglas. Y son 

las siglas las que establecen el crite-

rio. La discusión es previa, pero una 

vez tomada la decisión debe funcio-

nar la disciplina. 

Antonio Embid 

Creo que es muy conveniente que 

después de esta larga sesión, lleva-

mos más de hora y media sentados, 

demos punto final y, además, todos 

puedan visitar el palacio o al menos 

la sede parlamentaría. Creo que es 

un lugar bonito, hay muchas cosas 

que ver en ella y además si la visita 

es observadora verán mucha belleza 

en este palacio en las paredes y en lo 

que cuelga de las paredes. En la pri-

mera legislatura se creó también una 

colección de pintura contemporánea, 

entonces no existía en Aragón y hoy 

cuelga por las paredes del palacio, y 

merece la pena. 

Beatriz, Fernando, personalizo en 

vosotros, muchas gracias por la visi-

ta que creo habrá sido útil para acla-

rar algunas cosas. Nosotros seguro 

que hemos intentado hacerlo lo me-

jor posible y hemos pasado un rato 

agradable, escuchando además pre-

guntas que tenían mucho sentido 

todas ellas. Se levanta la sesión. 


